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T O P O S  poseen la máqaiiia  <le 
esc r ib ir  un iversa l  “C O B O X A ”

V I  t i .  necesita adquiría.
U c l .  puede oornprsrla.
U c l .  tiene que poseerla; tiene en ello sumo interé?.

¿Por qué no se decide hoy niis:i o;'
Ñunca deje sus asuntos para maúma.
¿P ara  qué atesara sus riquezas.......?
TeDira el placer de com prar la máquina de moda.
D-’sdíi el m-ís de Enero d>> esto año se han vendi iu en esta provincia las si- 

guien'es máquinas «CORONA,:
A Comerciantes, 20. —A. particulares. I.S.— Ayuntamientos. 0.
Todos están contentísimos con la máquim «Ci HíONA».
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j;CrR \TIS, C O M PLET A M EN T E  GRATIS!! Sirvass usted recortar osto anun­
cio, llénelo con toda claridad y seguidamente recibirá lujosos folletos ilustrados 
y toda clase de detalles, remi.iéndolo a la dirección que se indica ai final *1© este 
anuncio.

Don .

calle.......................
arriba se indica.

Representante exclusivo en esta provincia:

..... .................... ............... .......................... ...  de profesión

. que vive en ........................................................

................... .......num. ............desea recibir cu finio

NARC ISO  REOONDO, Alfonso VIII, 21 dup.—CUENOA
Sociedad Hispano Americana GASTON'ARCE

Sevilla, 16.— MADRID
Ull
jt J  opinión y voto de los Sres. Guardia, 

Lea! y Lucas, que tampoco subieron a 
| la sesión de referencia.

ORDEN DEL DIA 
Apruébase el extracto de acuerdos 

del mes de diciembre.
S e  fija en 4 pesetas el jornal medio 

de un bracero a ios efectos de quintas.
A la Comisión respectiva pasa una 

solicitud para aprovechamiento de 
aguas, concediéndose al mismo tiem­
po otras.

Acuerda también la Corporación, 
trasladar a la Inspección de Policía 
urbana otra solicitud en que se  pide 
la adopción de medidas y precaucio­
nes en casa ruinosa, 

leí Pasa a la Comisión de Hacienda la 
•ol petición de aumento de 3.000 pesetas 
h j en el arrendado servicio municipal de 

luz eléctrica.
S e  acuerda abonar al procurador 

ad S r. Vergara, 75 pesetas que le adeuda 
:n| este Ayuntamiento. 
e¿ S e  da cuenta, para conocimiento 

del C oncejo, de una carta y facturas 
de la C esa  en que se ha comprado el 
material de incendios. 

aW Oídas las indicaciones de algunos 
ir|sefiores concejales, acuérdase sacar a 
is subasta un proyecto de aceras para 

las calles de Mariano Catalina y Doc­
tor Chirino.

Después de aprobarse varios infor­
mes de Comisiones con modificacio­
nes y aclaraciones hechus por !os con 
cejales que intervienen para la apro­
bación de los expresados informes, 

.empieza a discutirse sobre otro refe- 
C rente a las listas de jornales por las 

obras realizadas en los últimos me­
ses. E l S r . Herráiz dice que se cumpla 
con los acuerdos establecidos y que 
se detallen y especifiquen esas lisias. 
Interviene la minoría socialista con 
sus censabidos tópicos de que no 
aprobarán las lista* que se refieren a

la calle de Solera, porque no se les ha 
dado cuenta de las obras que en ella 
se realizaban y que no votan por, la 
prorrogación de esas obras, diciendo 
que los concejales que voten así se 
hacen solidarios de la responsabili­
dad de la Alcaldía. El S r . Benítez 
manifiesta que reconoce defectos en 
cuanto a la organización de las obras 
en general; pero eso no quita, dice 
para, en el caso presente, pagar a lo<« 
obreros que han trabajado y no tienen 
culpa de las deficiencias que, en la 
dirección e inspección de I ís  obras 
municipales se eslán observando ac 
tualmente. Emoieza el S r . Marco, su 
afortunada intervención en el debate 
adhiriéndose a lo manifestado por el 
S r . Benítez; reproduce después sus 
palabra? pronunciadas en él, en ie pri 
mera parte de la sesión; dice que a él 
le llevaron diariamente— como a todos 
los concejales se  les mandaría—el 
parte indicando dónde traba ¡aban los 
obreros, pues si sabemos que han r«a- 
bajado, ¿por q u é ,-p re g u n ta -s e  les 
niega ahora el pago? Luego, en se no 
menos afortunada recüficación, con­
testando a la minoría socialista, dice 
que caíga sobre él toda la responsabi­
lidad que haya por votar a favor de 
que se les pague a los obreros—El 
S r. Albendea: también sobre mí—que 
votaré en ese senf'do por eniendtr 
que es lo más justo y humano. (Al fi­
ní I de las sinceras y honradas pala­
bras tíel S r . Marco se oyen muchas 
frases de aprobación en toda la sala). 
Intervienen finalmente, los Sres. Par­
do y Montero, brevemente. El prime­
ro de dichos señores solicita se les ci­
te a Comisión especial para, en su se­
no y apartando lo que deba apartarse 
acordar cl pago de lo que sea justo, y 
el segundo, de acuerdo con lo dicho 
por el primero, lamenta a la vez el gi 
ro que ha tomado esta cuestión.

Y a las cinco de la tarde se suspen­
de la sesión para continuarla al dia 
siguiente.

Las correctísimas y deferentes pa­
labras del S r . Torralba, contestando 
a los señores concejales que tomaron 
parre en el debate ae que antes se h¿- 
ce mención, son dignas de aplauso y 
realzan su personalidad.

SÁBADO 20
Con la asistencia de los mismos 

señores concejaL-s del día anterior, 
excepto los señares Albendea y T o ­
rralba, esle último salió para Madrid, 
donde asuntos urgentes redaman su 
presencia, se continúa la sesión dei 
dia anterior.

El S r . Guardia, que preside, anun­
cia que se van a poner a votación las 
listas de jornales y materiales, pen­
dientes de cobro, separando las de te 
calle de Solera, de las demás.

S e  hace así y las votaciones dan 
el resul'ado siguiente: no pagar ¡as 
que se refieren a la cahe de So lera , y 
sí las pertenecientes a las demás 
obras.

Pasándose a los
RUEGOS Y PREGUNTAS

Pregunta el S r. Marco que por qué 
no se ha comprado un aparato para 
la C asa de Socorro, cuya adquisición 
está acordada. El mismo concejal 
ruega se instale una luz que falta en 
el callejón de Juan Saiz , y se extraña 
del descubierto de los cines y teatros 
de la localidad, pues dice que desde 
1921 no ha tributado ninguno, y, por 
por último, manifiesta que en ei paseo 
de la carrete-a de San Antonio se ha 
cortado un árbol, roganco se averi­
güe quién haya sido el auior o auto­
res, para que se le imponga un co­
rrectivo ejemplár.

Solicita el S r . Benítez que se reúna 
la Comisión de Hacienda para que 
estudie y dictamine sobre el contenido 
de dos mociones que ti»ne presenta 
das, referentes al Presupuesto, y que 
no pudo defender en sesión por ha 
liarse ausente cuando figuraron en el 
orden del día, y ruega, adzmás, que 
se provea la plaza vacante de director 
del Laboratorio municipal.

Ei S r . Algarra dice que se quelan 
los vecinos de la parte <'lfíi de la po 
blación por la frecuente falla d i agua 

|solicitando je  ter.ga en cuenta una 
j moción que presentó ¿n la que propo- 
¡ ponía se atendiese con e celo debido.

Ofrece ti S r  Guar Jia trasladar to­
dos ios ruegos que se le ¡ísr; hecho a 
la presiderda efectiva, y levanta la 
sesión ü las seis menos veinte.

acostumbrado en esta Catedral, la 
fiesta de San  Julián, habiendo predi­
cado en la Misa Mayor con su habi­
tual y arrebatador.! elocuencia el se­
ñor Magistral, quien como siempre 
supo tener pendiente de sus labios en 
todos los momentos de su oroción 
sagrada a un numeroso y escogido 
auditorio. Reciba dicho señor una vez 
más nuestra entusiasta felicitación.

- E n  el pueblo de Viliagarcía del 
IJano, Juan Francisco García Bascu- 
ñana, vecino iicl mismo, agredió, dis­
parándole una escopeta, a su conve­
cino Plácido Moreno, produciéndole 
una lesión en la cara.

- E l  día 18 del actual, en el pueblo 
de Mariana, tuvo la desgracia de pe­
recer ahogada en ti río Júcar, la ve­
cina de dicho pueblo Julia Soria Mozo, 
de 18 años. Fué hallada por el sobre­
guarda José Alv&ro Sánchez.

Cuenca: Imp. de! S. Conciliar.

tfend ^  :¡un piano marca 
B o is s e lo t  y 

Compañía», en muy buen uso.

Dr. Germán Martínez
Kufffmtdadct de ia boca y dUiita

i 1)8II a l y J M H Carraza, 13, jnl. moiiü

Sq vsnden dos camiones
Uno «Benz», motor 40 H P. 
Otro«Duerkopp», motor 38 por 40 H P. 
Ambos pera carga de cinco toneladas. 

Razón en 'a  Administración 
: —: de este periódico :— :

CECILIO ALBENDEA ESCRIBANO
PLAZA MAYOR

--------------- CUENCA -----------—
ULTRAMARINOS Y COLONIALES

Especialidad en embutidos. S e  sir­
ve con agrado y esmero dando ei peso 
exacto y los géneros inmejorables.

PARADOR DE “LA AURORA,,
DE GREGORIO LLEDO

* A Y  H O Q U E . «O

------- SERVICIO ESMERADO
-------  ^  TIMBRES Y

"1  g
ClfKü íeJL

AMPLIAS HABITACIONES -----
LUZ ELÉCTRICA -------

Pensión completa. O

NOTICIAS Y SUCESOS
Ha fallecido recientemente en La 

Alberca, D. Claudio Alcañiz, antiguo 
funcionario de la Diputación y amigo 
nuestro. Reciba su atribulada familia 
el testimonio de nuestro sincero pé­
same.

—El Rvmo. S r. Obispo de esía dió­
cesis se encúeníra en Zaragcza con 
motivo d é la  grave enfermedad que 
aqueja a una tía suya, a la que de­
scam as ;«n pr»nto y total restableci­
miento.

—S e  ha celebrado con el esplendor

MANUAL DEL DERECHO DE PESCA
POR

D. Emilio Moya Sánchez
Utilísimo a los que se dediquen a la industria de pesca, como a los aficionado' 

qne en ella distraigan sus ratos de ocio y a loa Alcaldes, Secretarios, Jueces mr 
nicipales y de Instrucción, Guardia civil, funcionarios del ramo de Montes y di 
máa encargados de perseguir y castigar los delitos y faltas por infracción de l¡ 
disposiciones del ramo

Forma un volumen de más de 500 páginus en 8.° y se vende al precio de

3 , 5 0  p t a s .  e j e m p l a r
mas 0,40 para cor.’eo certificado a quien asi lo pida.

Sa halla de venta en casa de su editor D. Emilio Pinos Fuero 
IM PRENTA Y L IB R ER ÍA - C U EN C A

GARAGE ”REMI33

SUB-AGEN CIA DEL FORD
Hurtado de Mendoza. — (Frente a Obras Públicas)

S T O C K  D E  P IE Z A S  D E  R EC A M B IO  L E G ÍT IM A S

F O R D
Neumáticos MICHEüIN y otras marcas

A C C ESO R IO S.—A C EIT ES Y G R A SA S VACUUM
leposito ía MOTO-NAFTA

BANDAJES MACIZOS PARA CAMIONES
A U TO  D E  A L Q U IL E R  » ::

F olletón de LA RAZÓN (16)

VERTIGO EN ALTURA

NOVELA SOCIAL DE COSTUMBRES
POR

Justo González Hervás

ri

—¿No es verdad que te dejarás de discur­
sos y de asuntos que, después de todo, no 
ienen valor ni importancia para tí?—insistió 

oftosina.
y  «e apretujaba más a su cuerpo, mimo­

s a ,  insinuante, acariciando au cabeza como 
a de un niño, con ternuras de madre que 

¡fuardaba Intactas en el fondo de su corazón.
—jVivamos en paz y en gracia de Diosl 

síQué necesidad tienes de que te envidien ni
i le aer envidioso? Con ei producto de tu tra- 
ti ajo vivimos bien, bastando lu jornal para
i uestra» necesidades.

—S í, Rosina de mi alma, tienes razón. Pe- 
t j  ¿por qué no he de aspirar a más? ¿Por 

u¿ he de limitar mis aspiraciones, encerrar
i  una vulgar monotonía mis ansias de mejo- 
i? ¿Por qu| no soflar en que alguna vez la

blusa que visto se convierta en algo más que 
en un instrumento y no en un medio de traba­
jo  reproductivo? ¿Por qué siempre agitar me­
cánicamente las manos, siguiendo indicacio­
nes de otro, y no fatigar el cerebro pietórico 
de ideas y rebosante de energías? No, Rosina, 
tu cualidad de mujercita casera, te impide 
comprender ciertas cosas que se escapan a tu 
penetración. No tienes necesidades porque no 
piensas; no sientes ambiciones, educada en 
el hábito estrecho de ána parca economía, 
porqne no vives el mundo de las ilusiones. 
La naturaleza del hombre es perfectible y pro­
gresiva.

—Sabes muchas cosas que yo ignoro, 
Juan, y no puedo comprender lo que me dices 
ni tampoco contestarte para atajar tus ansias. 
Pero juzgo de las cosas de este picaro mundo 
a la pata la liana, y mi buen sentido me hace 
comprender que todo lo que tú ambiciones no 
se consigue sin una lucha muy grande, sin 
peligro. Yo quiero librarte de esa tentación 
que seduce tu a>ma. Cuanto más te eleves, 
mayor es la altura y la caída puede ser más 
terrible. Piénsalo, Juan, no me des el disgusto 
de turbar nuestra apacible existencia. Vo es­
toy contenta con lo que tenemos; ¿para qué 
queremos más? Luego te avergonzarás de mí; 
seré poca cosa para ti, que piensas mucho y 
estudias con afán. Yo no leo otros libros que 
tu corazón y «I mío; iy qué bien me entero en

esas páginas sin letras de los sentimientos que 
allí están escrilos por la mano de Dios! No 
me enseñaron a Jeeren los libros de la escue­
la; mi ignorancia es muy grande, pero mi ca ­
rino puro, desinteresado, debiera bastarle. 
¿E s  que no me quieres ya?

— ¡Que si te quiero!
Entonces fué él quien extremó las apasio­

nadas muestras de sus caricias, besando 
aquella boca que convidaba a empalidecer a 
besos, aquellos ojos que fosforecían con el 
fuego del amor, aquellos brazos de redonde­
ces tentadoras, cedena de su garganta, tan 
ligera, que no se hartaba de acariciar.

Siguiendo el plan trazado de antemano, se 
dispuso Juan en aquel día a cumplimentar el 
acuerdo tomado por los obreros, y, al efecto, 
ayudado por los que formaban la Comisión, 
comenzó a redactar las bases de un Contrato 
de trabajo, que debía aprobarse después por 
los obreros y patronos y sancionarse por el 
gobernador en último término con la solem­
nidad oficial.

En breve fué redactado el documento, don­
de se determinaban concretamente todos los 
detalles del trabajo. Horas, jornales, descan­
sos, se puntualizaban con escrupulosidad. Pa­
ra eviter que los patronos pudieran ensañarse 
con alguno de los obreros que más habían 
significado su protesta, especialmente Juan, 
se aprovechó de esta coyuntura para asegurar

a rodos el jornal, estableciendo la cláusula de 
que ningún obrero podía ser despedido por 
causa de la huelga. Y aún por oíros motivos 
entendería en el asunto una Comisión mixta, 
como garantía contra el abuso y el despotismo.

De esta manera se salvaba el obstáculo 
que había de surgir cuando de nuevo se rea­
nudasen las obras suspendidas, al pretender 
ocupar su puesto en las cuadrillas los obreros 
iniciadores de la agitación y, por lo tanto, 
enemigos de los patronos.

S e  aseguraba el pan; se imponía al capital 
el respeto del trabajador.

En una pa’abra: se tomaron todas las me­
didas de prudente previsión para evitar que 
ulteriores represalias fueran nueva consecuen­
cia de los odios y de los rencores suscitados 
por la huelga, una vez que la normalidad se 
estableciese y el miedo de los actuales mo­
mentos se trocase en un sentimiento de ven­
ganza.

Larga y empeñada fué la discusión entre 
ambas Comisiones; la de patronos, que se 
resistía a admitir el proyecto de contrato, y la 
de obreros, presidida por el marido de Rosa, 
que con tenacidad y energía se sostuvo.

No hubo otro remedio. Fué preciso ceder 
a lo imperioso de las circunstancias, apremia­
dos los patronos por el Gobierno, deseoso de 
resolver aquella enojosa huelga que para iza­
ba la vida de la capital, su actividad, perjudi-
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